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Paul Veyne se preguntaba en un célebre ensayo sobre la imaginación
constituyente acerca de si los griegos creían o no en sus dioses2. Existieron
muchas formas distintas de creer, muchos tipos de verdades (con minúscula),
pero en todo caso es algo evidente el hecho de que los griegos sí consideraban
sus mitos como verdaderos, y que estos mitos fueron fundamentales en la
educación y la creación de las mentalidades de los antiguos griegos. Ha-
biendo sido desmontado ya el mito del milagro griego, puede analizarse,
desde la distancia, la importancia que tuvieron estos mitos en la constitución
de la civilización occidental, nuestra civilización, pues si bien los antiguos
griegos no eran como nosotros, somos sus descendientes culturales directos3.
La paideía griega estaba basada en el conocimiento y aprendizaje de las
costumbres ancestrales que permitían dar a los jóvenes (a los ciudadanos, se
entiende) la instrucción a través de la cual aprendían a rehuir las acciones
malas o vergonzosas, inculcándose el deseo de lo noble y excelente. Los va-
lores acababan convirtiéndose en precepto o regla de los hábitos (héxeis) com-
partidos. El futuro ciudadano, el paideutos, (las mujeres estaban excluidas de
la ciudadanía, y por tanto de la paideía) adquiría de este modo el sentido de
la moral, la vergüenza o decoro (aidós), es decir, aprendía a reverenciar a los
seres que eran mayores, en primer lugar a los dioses, pero también a los an-
tepasados de los «padres»4. Los ciudadanos estaban vinculados a la tierra




Textos para la reflexión y el debate
de la que se pensaba que heredaban incluso el carácter, pero en esta tierra,
lejos de encontrar a una poderosa diosa matriarcal, lo que encontramos es
una herramienta más del patriarcado griego, pues la patria era la he gê patris,
es decir, la tierra de los padres. Las mujeres eran un mal necesario para la
reproducción, para dar continuidad a los linajes de los varones, de ahí la im-
portancia que tendrá el modelo de madre, único modelo femenino que se
privilegiará en Grecia junto con el de la virginidad. La mentalidad misógina
griega queda plasmada de un modo claro en la célebre frase de Demóstenes:
Tenemos hetairas para nuestro placer, concubinas para servirnos y esposas para
el cuidado de nuestra descendencia5.
La educación griega reforzaba las diferencias jerárquicas de un orden
patriarcal que puede ser definido por las palabras de Aristóteles:
El varón es por naturaleza más apto para gobernar que la hembra (salvo cuando
la familia está organizada en contra de la naturaleza), y los mayores y más maduros lo
son más que los jóvenes e inmaduros6.
Pero este hecho de que el varón era más apto para gobernar que la
mujer, ya fuese por naturaleza o por los designios de una divinidad, fue ya
puesto en cuestión por el Sócrates platónico en su conversación con Glaucón
en la República:
—Pero ¿se puede emplear a un animal en las mismas tareas que otro, si no se le
ha brindado el mismo alimento y la misma educación?
—No, no se puede.
—Pues entonces, si hemos de emplear a las mujeres en las mismas tareas que a
los hombres, debe enseñárseles las mismas cosas.
—Sí.
—Y tenemos que a los hombres se les ha brindado la enseñanza tanto de la música
como de la gimnasia.
—Así es.
—Por consiguiente, también a las mujeres debe ofrecérseles la enseñanza de ambas
artes, así como las que conciernen a la guerra, y debe tratárselas del mismo modo que a
los hombres.
—Por lo que dices, es probable7.
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Estas ideas ponían en cuestión el orden social establecido. Recordemos
que Sócrates fue condenado por un delito de impiedad (asebeia) y de corrup-
ción de los jóvenes por el que moriría. El delito fue probado, y su decisión
de preferir la muerte al destierro echaría a andar la leyenda del maestro que
enseña a sus discípulos una última lección con su muerte, y la de cómo la
mayoría puede equivocarse8, tal y como lo hiciese también, en la mitología,
el héroe Palamedes. La figura de Sócrates entraría en el mito, tomando vida
propia y alejándose del hombre histórico del que tan poco sabemos. Pero lo
que nos interesa en este momento es por qué fue condenado: por impiedad
y por corromper a los jóvenes, pues la educación de éstos estaba estrecha-
mente ligada a la piedad, y por tanto a la religión y mitos tradicionales.
Sócrates y otros grandes pensadores como Critias, Eurípides, Platón o
Aristóteles fueron, a través de la crítica del mito, grandes reformadores de
las tradiciones acendradas y comúnmente aceptadas9. Transformando el mito
se transformaba la sociedad.
Los mitos, como decimos, tenían un papel fundamental en la educación
de los jóvenes y en la formación de sus mentalidades. En una copa de figuras
rojas del pintor Douris, conservada en el Antikenmuseen de Berlín, podemos
ver cómo los jóvenes aprendían a través del uso de textos mitológicos.
Kylix de figuras rojas de Douris, ca. 490-480 a. C.,
Berlín, Antikenmuseen, F 2285. 
En el pergamino puede leerse MOISA MOI / A[N]PHI
SKAMANDRON / EUR[R]WN ARCHOMAI /
AEI[N]DEIN. (Dime, Musa… y  Comienzo a
cantar el ancho fluir del Escamándro)10.
Este hecho aparece reflejado en Platón quien, siendo crítico con los
mitos, era capaz de recitar a Homero de memoria y de utilizar e inventar
mitos para sus propios fines. En un fragmento de la República leemos:
—Ahora bien, hay dos clases de discursos, uno verdadero y otro falso.
—¡Así es!
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—¿Y no hay que educarlos por medio de ambas clases, y en primer lugar por
medio de discursos falsos?
—No entiendo que quieres decir.
—¿No entiendes —pregunté— que primeramente contamos a los niños mitos, y
que estos son en general falsos, aunque también haya en ellos algo de verdad? Y antes
que de la gimnasia haremos uso de los mitos.
—Es como dices.
(…)
—¿Y no sabes que el comienzo es en toda tarea de suma importancia, sobre todo
para alguien que sea joven y tierno? Porque, más que en cualquier otro momento, es
entonces moldeado y marcado con el sello con que se quiere estampar a cada uno.
—Así es11.
Los mitos contribuían, sin lugar a dudas, a la adquisición, y no sólo por
parte de los varones, sino también de las mujeres, del «decoro» y de la «con-
tención» o la «moderación» (sophrôsyne) que permitían evitar del mismo
modo los excesos y los defectos, ocupar, en definitiva, el lugar asignado a
cada uno en la sociedad. Estos mitos, que impregnan toda la vida cultural,
la religión12, el teatro13, la ciencia y la filosofía14, e incluso la música15, lo cual
tendría un papel importantísimo en el mantenimiento y en la transformación
de las jerarquías sociales16 y, de una manera muy determinante, en la jerar-
quía establecida según los sexos. Los mitos contribuirían al desarrollo de la
división de los géneros, entendidos estos como construcciones sociocultura-
les que imponen a cada uno sus roles y espacios genéricos, y no como reali-
dades biológicas. Eran fundamentales para la construcción de las ideologías,
y podemos añadir que siguen siendo fundamentales para nuestras propias
mentalidades, insertadas en una sociedad de raíces cristianas, pero también
clásicas, un hecho que a veces parece olvidarse de manera consciente o in-
consciente. Este olvido se puede apreciar claramente en la desvalorización
que los estudios humanísticos y clásico parecen sufrir en nuestros planes de
estudio actuales.
Puede valer como ejemplo de esto último el que los productores de la
película Troya del año 2004, dirigida por Wolfgang Petersen, quisiesen man-
tener en estricto secreto el hecho de que el Caballo de Troya ocultaba en su
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interior un grupo de aqueos dispuestos a tomar la ciudad17. Parece que el
hecho de que los jóvenes sólo conozcan la tradición clásica a través de la ima-
gen deformada de Hollywood preocupa a pocos, y sin embargo lo que se
está olvidando no son cuentos sin sentido, sino una parte fundamental de
las raíces de nuestra cultura. Este olvido posibilita que se manipulen sin
pudor, deformándolos hasta el extremo18.
En la historia de la Grecia Antigua han aparecido nuevos mitos que se
han arraigado fuertemente en nuestro imaginario, mitos como el de la exis-
tencia real de sociedades matriarcales (confundiéndose sociedades en los
que la línea matrilineal puede tener una cierta importancia, con un matriar-
cado cuya existencia nunca ha sido demostrada). Mitos como el de las ama-
zonas o el de la Diosa Madre han sido deformados y politizados desde una
perspectiva que podríamos considerar triunfalista, según la cual mujeres ha-
brían tenido un gran poder sociopolítico. En la línea contraria, desde una vi-
sión mucho más pesimista, se ha interpretado de un modo extremo la
división de los espacios genéricos, habiéndose creado una visión irreal según
la cual las mujeres, relegadas al espacio doméstico, se habrían encontrado
encerradas en el interior de sus viviendas de las que no podrían apenas salir,
como si de una cárcel se tratara. Las fuentes nos muestran que esta visión
está un tanto alejada de la realidad, y sin embargo es difícil a veces despren-
derse de ella.
Del mismo modo, los estudios sobre la historia de la  sexualidad han
abierto, desde la enorme obra de Michele Foucault, nuevas e importantes
vías para la comprensión del pasado y del presente, aunque han sido tam-
bién ideologizados en gran medida, habiéndose creado nuevos mitos arrai-
gados en la mentalidad colectiva, como el de una homosexualidad griega
antigua idealizada, que proyecta hacia el pasado nuestra propia sexualidad,
olvidándose de que las formas de comprender la sexualidad cambian enor-
memente a lo largo del tiempo, y que la moderna dicotomía homosexuali-
dad/heterosexualidad no puede aplicarse sin problemas al mundo antiguo19.
Sobre la relación existente entre mitología griega y roles de género se ha
llegado, desde nuestro punto de vista, a abusar enormemente en algunos es-
tudios psicológicos de carácter jüngiano. Los mitos griegos han sido utiliza-
dos como herramientas, interpretándose que cada dios y cada diosa
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olímpicos representan un arquetipo de comportamiento. Norma Liliana Ruíz
Gómez, por ejemplo, analiza diez parejas arquetípicas que, según ella, se
constituyen por la unión del amor, el deseo, la razón, el conocimiento, la comple-
mentariedad o la proyección20: Zeus-Hera, Zeus-Deméter, Hefestos-Afrodita,
Hefestos-Hestia (sic), Ares-Afrodita, Ares-Artemisa (sic), Apolo-Artemisa,
Apolo-Atenea, Hades-Perséfone, Hermes-Hestia. Sobre el arquetipo de Hera,
se dice lo siguiente:
Hera, interpreta el rol de esposa fiel a las reglas del matrimonio, el aguantar y sa-
crificar sus deseos por seguir al lado de su esposo, viviendo bajo el recuerdo de la máxima
católica: «lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre».
La interpretación es claramente modernista, es decir, se ve el pasado
como presente, interpretando las figuras mitológicas desde nuestra menta-
lidad, y no tratando de comprender la mentalidad de aquellos que crearon
y vivieron esos mitos. Preguntar en una encuesta cuál es el dios o diosa con
el que un sujeto se siente identificado, presupone el hecho de que el sujeto
tiene un cierto conocimiento sobre esas figuras mitológicas, pero ese conoci-
miento puede ser claramente sesgado.  Sobre el citado caso de Hera, existen
multitud de mitos en la mitología griega en los que la diosa, lejos de «aguan-
tar y sacrificar sus deseos por seguir al lado de su esposo», muestra resisten-
cia, intenta revelarse, persigue a sus amantes y descendientes, etc. Por
supuesto, no podía vivir bajo el recuerdo de ninguna máxima católica. Al-
gunas autoras, como Manuela Dunn Mascetti21, van más lejos en su análisis
de los arquetipos femeninos, y presentan figuras mitológicas tan lejanas de
las presentadas por las fuentes (que no se citan en ningún momento) que son
irreconocibles. Científicamente, desde el punto de vista histórico, la diferen-
cia entre crear una docena de arquetipos basados en los mitos griegos y crear
arquetipos basados en los signos del zodiaco, parece pequeña.
De todo lo expuesto podemos concluir subrayando la enorme impor-
tancia que, desde nuestro punto de vista, tuvieron los mitos griegos en la
creación, mantenimiento y mutación de los roles de género, y de las relacio-
nes de poder y dependencia. Estos mitos deben ser estudiados desde la pers-
pectiva histórica, a través de las fuentes originales, y sin caer en la exégesis
mitológica, sino teniendo siempre presente el periodo histórico en el que las
fuentes fueron creadas y utilizadas. Comprender mejor los mitos y su evo-
lución, sin deformarlos ni manipularlos, nos permitirá comprender mejor el
marco en el que se encuadra nuestra propia forma de pensar, y reflexionar
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acerca de los mecanismos de poder patriarcal existentes en nuestra propia
realidad histórica, que a través de textos e imágenes siguen permitiendo la
sumisión y la interiorización de la dependencia de un grupo formado por
más de la mitad de la población mundial: las mujeres. Por supuesto, existen
formas de resistencia a esta sumisión, formas de resistencia que, estamos
convencidos, pasan, como ya defendía el Sócrates platónico, por una educa-
ción equitativa, por la construcción entre todos de unos roles de género más
justos, y no por ningún tipo de determinismo biologicista ni por los designios
de ninguna divinidad, ya sea masculina o femenina.
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